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CIENCIA POLÍTICA Y DERECHO CONSTITUCIONAL

PlETRO GASPARRI : Le&oni di Diritto costituzicmale. Primera parte. Padua, Ce-
dam, 1964; 262 págs.

Los tratadistas del Derecho público
italiano han comenzado a cultivar la
ciencia política, pero sin desligarse de
los clásicos modelos jurídico-políticos.
I-as lecciones de Gasparri son una mues-
tra de esa innovación, al mismo tiempo
que de la preponderancia de los antiguos
modelos. En esta primera parte, que
comprende cinco títulos, se tratan suce-
sivamente: los elementos generales del

Derecho y del Derecho constitucional, 1A
evolución histórica del Derecho consti-
tucional italiano, desde el Estatuto al'
bertino a la caída del régimen fascista
y la Constitución republicana vigente,
las fuentes del Derecho constitucional
italiano, los elementos constitutivos del
Estado de Italia, y finalmente, los ór-
ganos de la democracia directa: Cuerpo
electoral, partidos políticos.- M. M. C.

ALFRED DE GRAZIA: Political Behavior. Volume One of TJie Elements of Political
Science. New Revised Edition. The Free Press, Nueva York, Collier-Mao-
Millan Ltd. Londres, 1965; 388 págs.

Reedición, corregida, del libro de De
Grazia aparecido en 1952. y 1962. Los
«elementos» que trata: Filosofía política,
Pensamiento político, líderes y seguido-
res, la comunidad y los intereses par'
ticulares, la representación y los sistemas
°el Gobierno representativo, los partidos
Políticos, su historia, la conexión entre
dases y partidos, modalidades, los gru-
P°s de presión y la representación legal
" e los intereses; conflicto y guerra ci-

vil, consideraciones sobre la democracia
y libertad y política pública.

Se trata de un manual o reader, que
puede ser considerado como nuestras in-
troducciones a la ciencia política y al
gobierno de las sociedades, <y que junto
con el segundo volumen, Political Otgd-
nigjXtion, puede ser recomendado a los
primeros cursos de nuestras Facultades
universitarias.- —M. M. C.
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RAYMOND ARON: Démacratie et totatitarisme. Coll. Idees, N. R. F., París, 1965;
378 págs.

ESSÍ» sur les libeiiés. Calniann-Lévy. París, 1965; 237 pigs.

Democracia y totalitarismo es la ter-
cera parte de una serie establecida por
el autor, cuyos primeros volúmenes son
bien conocidos Dieciocho lecciones sobre
la. sociedad industrial y La lucha de cla-
ses. Recoge Aroa en Democracia y totalú
tarismo las diecinueve lecciones profesa-
das durante el curso 1957-58 en la Sor-
bona. La estructura general se conserva y
le añade una introducción en 1965, orien-
tada especialmente a comentar los cam-
bios institucionales sobrevenidos en Fran-
cia desde 1958 y el sentltio de la evolu-
ción que se acusa en la Unión Soviética
desde la muerte de Stalin.

Para Aron, «el objeto fundamental de
estas lecciones radica en el estudio del
sector particular de la colectividad lla-
mada ípolítica, en el sentido estricto del
término, aunque simultáneamente trate
de estimar la influencia que la política
ejerce sobre el conjunto de la colectivi-
dad, comprender la dialéctica de sentido
estricto y de sentido englobante de la
política..., estudiar el sistema particular
que se llama la política para ver en qué
medida los filósofos del pasado tenían
razón al admitir que la característica
fundamental de las colectividades era la
organización de los poderes». La base de
todas las filosofías antiguas radicaba en
la convicción de que la organización de
la autoridad se confundía con la esencia
de la colectividad. Según Aron, existen
conceptos sustanciales que no varían y
que todos los hombres de todas las épo-
cas se plantean en torno a la política.
Sin embargo, las variables de cada colec-
tividad y época histórica son las que de-
terminan regímenes políticos diferentes.
Partiendo, pues, de los clásicos plantea-
mientos filosóficos para . recoger el saber
sociológico-político, y centrándose en el

estudio de las modernas sociedades in-
dustriales, Aron se sirve de los dos gran-
des modelos políticos de dichas socieda-
des: los regímenes de partidos múlti-
ples y los regímenes de partido único.
Sobre los primeros, los «constitucional-
pluralistas», se extiende en seis leccio-
nes, donde plantea los problemas o va-
riables de los mismos, el intento de efi-
cacia y salvaguardia del Estado entre
intereses concurrentes, su carácter oli-
gárquico, la corrupción que inevitable-
mente se opera y los grados que pueden
establecerse, terminando con un análisis
de la corrupción en el sistema francés
de la IV República y sus causas.

Sobre el régimen de monopolio de
partido o partido único, se refiere a tres
tipos: el autoritario-conservador, el fas-
cista y el soviético. Los dos primeros,
al ser reflejo de situaciones no- propias
a sociedades industriales o fuera de la
evolución histórica por exceso de afir-
maciones nacionalistas o de raza, una
vez señalados sus rasgos característicos
no merecen un análisis tan detallado
como el que realiza sobre los regímenes
de democracia popular, basados o creado'
res de sociedad industrial y que man-
tienen una ideología y una dialéctica sw
peradora, no anti, de la democracia libe*
ral parlamentaria y de los principios de
la Revolución de 1789. Para Aron, los
regímenes constitucional-pluralistas fun-
cionan cuando un personal político con-
sigue mantener procedimientos constitu-
cionales y opera bajo conflictos y com-
promisos permanentes que le carácter!''
zan. En la Unión Soviética, el equiva-
lente de este personal político son los
«hombres del aparato del Partido», que
han llegado a mantener, con otras carac
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terísticas» la evolución de la sociedad in-
dustrial, y desde la muerte de Stalin han
«liberalizado», aunque no transformado,
sustancialmente el régimen político. Las
conclusiones sobre estos dos grandes mo-
delos inciden en la especial situación del
régimen francés y sus vicisitudes en 1958,
señalando que «en una sociedad indus-
trial los golpes de Estado y las rupturas
de la legalidad son a menudo catástrofes
nacionales».

El Ensayo sobre las libertades, resul-
tado de tres conferencias pronunciadas
en la Universidad de California en 1963,
«no es más que un simple ensayo, con-
sagrado a un problema eterno e inago-
table». Partiendo de sus autores favori-
tos, TocqueviEe y Marx, Aron expone
eí clásico problema de las libertades for-
males y las reales y la dimensión de la
libertad política en la sociedad técnica.—
M. M. C.

'GUGUELMO NEGRI: Three Essays o» Comparative Politícs, Giuffré Editóte. Mi-
lán, 1964; 71 págs.

El primero de los tres cortos ensayos
•que encierra este volumen tiene como
objeto la Constitución hoy vigente en
la República italiana. Poco más que una
cuidada descripción podían ofrecernos sus
veinticinco páginas. «Nacida en un pe-
ríodo de reacción contra el fascismo —es-
•cribe Negri—, la Constitución italiana se
convirtió en un vehículo para la solem-
ne reafirmación de aquellos principios
que el fascismo había negado, y en par-
ticular, los derechos de la libertad indi-
vidual, civil y política.» Incluso es el
primer texto constitucional europeo, en
su artículo 49, que garantice la asocia-
ción de los ciudadanos en partidos polí-
ticos. Dentro de su orden, Negri se de-
tiene en tres cuestiones de primer in-
terés, la presidencia, el Tribunal Cons-
titucional y la cuestión regional. Como
hace notar en sus líneas de presentación
Joseph La Palombara, las atribuciones del
Presidente fueron objeto de constante
discusión durante los años en que im-
puso su actividad el Presidente Gronchi.
Algunos de sus poderes ¿eran sustan-
ciales o meramente formales? Otro ele-
mento conflictivo es el papel que puede
jugar el Tribunal Constitucional, con

atribuciones para considerar la validez de
los acuerdos parlamentarios ante el tex-
to constitucional, según el modelo ame-
ricano, lo que, según opiniones autoriza-
das, como el profesor Orlando, debilita-
ría la estructura del Estado parlamenta-
rio. Por fin, las regiones reconstituidas
no suponen un atentado a la unidad na-
cional, sino una devolución, el recono-
cimiento de una realidad histórica.

El segundo ensayo se consagra a estu-
diar los orígenes del partido político en
las tradiciones europea y americana. Fren-
te al caso americano, los partidos políticos
de la Europa continental tomaron en un
principio «la estructura y la forma de
un Club de amigos iniciados unidos por
un lazo político mutuo y a menudo obli-
gados a disimular su calidad de miem-
bros con una solemne liturgia rica en
símbolos, floreciendo en el interiot del
régimen absolutista».

En el tercero, sobre las tendencias uni-
partidistas de los nuevos regímenes del
Tercer Mundo, apunta Negri al paren-
tesco entre esa inclinación y la de los
movimientos de resistencia europeos du-
rante la ocupación nazi. — ANTONIO
ELORZA.
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JEAN MEYNAUD: Les parties politiques en lidie. P. U. F., Co-11. Que sais-je?, nú '
mero 1.199. París, 1965; 128 págs.

El sistema político italiano tropieza
con dificultades de funcionamiento. En
gran medida las perturbaciones de la
vida política italiana proceden de las
profundas contradicciones existentes den-
tro de las relaciones socio-económicas.
Los partidos políticos reflejan unas y
otras. Pero son producto igualmente de
la herencia histórica.

Meynaud ofrece una valiosa síntesis
del proceso' político italiano, desde su
unificación hasta la llegada del fascismo.
Más ampliamente desarrollados se en-
cuentran los caracteres de los partidos
políticos después de la caída fascista:
en 1942 la firma de un Pacto de alian-
za de las principales corrientes opuestas
al fascismo que tendía a la formación de
Comités de Liberación Nacional, y en
junio de 1944, la coalición gubernamen-
tal de los seis principales partidos de la
coalición: Democracia Cristiana, partido
liberal, partido socialista, partido comu-
nista, Partido Democrático del Trabajo
y Partido de Acción. Los dos últimos

fueron perdiendo importancia y los cua-
tro primeros han constituido las fuerzas-
políticas más importantes y protagonis-
tas activos desde 1945 hasta los últimos
años.

Las posiciones ideológicas, los modos
de organización y el perfil electoral a
través de las cuatro grandes consultas
electorales a nivel nacional parlamentario
muestran la evolución que paralelamente
se ha producido en el Gobierno y en las-
coaliciones gubernamentales. Con todo,
el monopolio del partido demócrata-
cristiano ha sido el aspecto descollante.
En estes últimos tiempos de coalición
centro-izquierda el problema se presenta
en las dudas y reticencias para poner en
práctica el programa común elaborado
entre democristianos y socialistas. Por
encima de este proceso, «el más grave
defecto del sistema italiano de partidos-
es el retraso que ha tomado y que acen-
túa cada día más con respecto a la evo-'
lución social».—-M. M. C.

JEAN GICQUEL et LUCIEN SFEZÍ ProbUmes de ¡A reforme de VEtat en Frunce de-
puis 1934. Proface de MAURICE DUVERGER. Presses Universitaires de France.
París, 1965; 286' págs.

Con una introducción sobre el proceso
de la reforma institucional en Francia
desde 1934 a 1965 del profesor M. Dti-
verger, que intenta englobar dentro de
una perspectiva homogénea los dos tra-
bajos de los autores. Según Duverger,
hasta 1956 el revisionismo constitucional
ha sido siempre una constante de los
partidos de derecha, mientras que a par-
tir de esta fecha, salvo determinadas ex-
cepciones, al clásico revisionismo dere-
chista se sucederá una corriente revisio-
nista de izquierda.

Gicquel se ha planteado el problema
de la reforma del Estado en Francia,
en 1934. «A lo largo de su existencia,
la III República ha cabalgado sobre un
equívoco entre una izquierda que quería
transformar las condiciones económicas y
sociales sin tocar el cuadro político y
una derecha que predica la adaptación
de este último para recuperar el poder
que insensiblemente se le escapaba.» Es'
coge dos planteamientos significativos de
una y otra tendencia! la vejarme gow
vefnementale, de Léon Blum, socialistar
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y L'Heure de la decisión, de André Tar-
dieu, moderado. Junto a este problema
capital de la reforma institucional va a
plantearse el de la reforma electoral; en
torno a éste, a dos formas de escrutinio,
la proporcional —defendida por la iz-
quierda social-oomunista— - y el mayorita-
rio, en el cuadro del arrondissement —po*
sición derechista—. Esta situación de re-
forma del Estado intentará ser resuelta
por un Gabinete Doumergue (que el au-
tor presenta convenientemente), que po-
co a poco caerá en excesos moderados y
en pretensiones próximas del poder per-
sonal. El proyecto^ revisionista de Dou-
mergue caerá, pero por una curiosa para-
doja, a partir de entonces comienza la
era de la primacía del ejecutivo, rasgo
predominante de los regímenes contem-
poráneos. A juicio de Gicquel, «el debate
sobre las instituciones permanece abier-
to a partir de 1958 y se ha planteado
de nuevo el problema de la reforma del
Estado».

El estudio de Sfez está dedicado a «Las
ideas constitucionales de los socialistas
franceses —1944-1964—-». A pesar de las
apariencias, e incluso de dos actitudes

que se muestran contradictorias, y tam-
bién como rasgo común, tanto a la
S. F. I. O. como ai P. S. U., parece
evidente una ausencia de pensamiento re»
visionista, y en general ambos se mues-
tran fuertemente reacios a un ejecutivo
fuerte. Sfez intenta buscar las causas de
esta convergencia y proporcionar 'razones
convincentes: por una parte, las en-
cuentra en la influencia de la tradición,
tanto antimarxista cerno marxista y pos-
marxista; por otra, la idea y práctica de
los militantes y en la estrategia de am-
bos partidos. Su conclusión se centra en
que el socialismo debe saber utilizar las
problemas de la revisión de las institu-
ciones (hasta ahora patrimonio casi ex-
clusivo de la derecha), esbozando una.
pedagogía de nuevo alcance dirigida a
un público nuevo- (no tan anquilosado-
como se evidencia por las estadísticas de
militantes y cuadros de los dos partidos
socialistas) y dotada de un lenguaje mo-
derno, fuera del convencionalismo y ruti-
na habituales, sin caer tampoco- en el
academicismo ni en el tecnocratismo.—
M. M. C.

SERGE MALLET: Le

páginas.

El autor de Les paysans contra le
passé (1962) y la Nowvelle classe ouvrii'
fe (1963) reedita en conjunto los más
importantes artículos que ha publicado en
diferentes revistas desde mayo de 1958,
fecha de la investidura del general De
Gaulle en el Parlamento francés, y tam-
bién de la salida de Mallet del partido
comunista francés. Por ambos motivos
sus preocupaciones convergen en «con-
tribuir a crear el instrumento' adecuado
para la transformación de la sociedad
neoca-pitalista en sociedad socialista».

El libro constituye, por tanto, una ex-
posición de la encrucijada en que la mie<-
va izquierda francesa se debate. Las te-

lime et la Gauche. Editions du Seuil. París, 1965; 266

sis posiblemente más sugerentes se re-
cogen en dos artículos: en la conclusión-
y en el titulado «Elogio del revisionis'
mo». En este último parece apoyar la
corriente «neorrevisionista», caracterizada
por las siguientes notas: 1. Creencia de
que el fenómeno gaullista no es acciden-
tal ni típicamente francés. «La evolución-
de los regímenes occidentales hacia es-
tructuras autoritarias, el declinar del par-
lamentarismo, son elementos ligados es-
trechamente al capitalismo moderno»
compromiso ambiguo entre el capitalis-
mo de Estado y el financiero, cuyos con-
flictos no pueden ventilarse en el cuadro
de un sistema democrático burgués tra-
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dicional.» 2. Consideración de que la re-
cogida por el Estado de una amplia par-
te del aparato económico plantea antes
que nada la lucha por la democratiza-
ción de la gestión de este aparato, por
el control de los verdaderos «centros de
decisión» de la vida moderna; lucha
también contra el Estado capitalista cen-
tralizado. 3. En esta lucha no sólo de-
ben participar los partidos políticos, sino

que una estrategia común debe ligar a
los partidos y organizaciones sindicales,
sociales y Cooperativas para el control
del poder económico-político. 4. Toma
nota de la importancia trascendental de
las nuevas clases productivas y la posi'
bilidad de que se unan al movimiento
socialista. 5. La integración europea exi-
ge una estrategia socialista europea. —
M. M. C.

DoUGLAS CATIER: El Poder y los grupos de presión. Madrid, 1965, Ediciones Cid-
Madrid, núm. 36 Colección Vórtice; 357 págs. Introducción de E. Ruiz GARC.-A.
Traducción de ÁNGEL RUIZ CAMPS.

Bajo el título original de Power in
Washington, este libro suscitó gran in-
terés en el mundo anglosajón por el
tratamiento ágil y directo con que en-
focaba los aspectos institucionales de la
vida política norteamericana. Es de elo-
giar la celeridad con que se. ha verifica-
do la traducción, así como la digna pre-
sentación de un libro que pretende al-
canzar e interesar a algo más que lec-
tores especializados. El autor pertenece
al responsable y muy activo grupo de
periodistas que en Washington siguen el
proceso político y se plantean constante-
mente, con método adecuado y notable
conocimiento del desarrollo histórico ins-
titucional de su país, los problemas so-
bre el Poder político y sus actores más
caracterizados.

Deliberadamente Cater rechaza la ma-
nera escolástico-política, propia de tantos
manuales científico'políticos, para hacer
entrar bajo rápidas pinceladas impresio-
nistas al lector en los temas que elige.
La descripción del método directo que
hace de la Constitución americana («El
Gobierno norteamericano opera según
una Constitución viva, no literal») puede
aplicarse a su propio método indagato-
rio y a las explicaciones que suministra.
Detrás de fluyentes imágenes de casos
concretos, Cater engarza una exposición

sistemática. El inmenso poder de lo que
llama la «máquina industrial-militar»,
con más de un 50 por 100 del presu-
puesto nacional, acaso sea el aspecto irá*
significativo del libro, y por consecuen-
cia, de la sociedad norteamericana. (;<E1
presupuesto del Departamento de De-
fensa asciende a 50.000 millones de dó-
lares, y es mayor que los presupuestes
gubernamentales juntos de Inglaterra,
Italia, Alemania occidental y Francia.»)
En torno a este gigantesco presupuesto
se cifra una lucha cerrada por los con-
tratos, dentro de la cual juegan el Con-
greso, el Presidente, las Compañías y los
Estados directamente afectados. El po-
der alcanzado por lo que Cater llama «tú
subgobierno de Defensa», «representa í-n
macrocosmos —como el ejemplo de! sab-
gobierno del azúcar lo representa en íni'
crocosmos— un desafío a las institucio-
nes tradicionales del Gobierno nortearne-
rirano».

En el espíritu de los fundadores de la
Constitución norteamericana estaba pr£'
senté el deseo de una división e inda'
pendencia de poderes. Pero la experier-'
cia y necesidad históricas han demostran-
do que a los tres clásicos -legislativo,
ejecutivo y judicial—- se les han unido
o han brotado otros específicos: parri-
dos políticos, grupos de presión, Prensa.
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¿Están en peligro jas instituciones tra-
dicionales? ¿Existen aún frenos y con-
trapesos adecuados al predominio de imo
de esos poderes? Cater examina esas
jurisdicciones tradicionales: la Presiden-
cia, el Congreso, el Poder judicial, así
como el nacimiento y estado actual de
los partidos, su necesaria revisión, la ac-
tividad de la Prensa y las manipulacio-
nes que operan Jos medios de comuni-
cación de masas, la actividad tradicio-
nal de los grupos de presión y sus mo-
dernas y trascendentales revisiones en
el modus operandi. Su análisis es lúcido
y a veces, para ios ejemplos del Poder
político en los países europeos, drástico
y punzante. Pero, en general, después de
la descripción, el autor suele matizar los
juicios y aceptar, velis nolis, la práctica
y realidades institucionales norteamerica-
nas como una «estructura de Poder in-
tensamente fragmentada», que, a su jui-
cio, descartan una élite del Poder tal y
como fue descrita por Mills y cono suele
reducirse a «mitos novelísticos». Cater
deduce tres condiciones de ¡a política en

Washington: i. El diálogo público es
generalmente más radical que e! que tie-
ne lugar en privado y que conduce a
acuerdos amistosos. 2. Las batallas im-
portantes en Washington son raras veces
meros choques entre personas, v más
generalmente batallas de intereses gene-
lales. 3. A la vista de los extraordina-
rios intereses y ambiciones que se pro-
ducen en Washington sorprende consi-
derar hasta qué punto han sido reduci-
dos en número y relativamente poco-
importantes los casos de corrupción au-
téntica. «Existe lo que podría llamarse
una moralidad constitucional, que ha
puesto límites a la lucha por el Poder.»

A este sugerente análisis la precede
una introducción minuciosa, teórica y es-
tadística de Enrique Ruiz García, quien
especifica con datos reveladores «un enor-
me fenómeno aún no asimilado:-: el po-
derío real alcanzado por la sociedad nor-
teamericana en nuestros tiempos y la lu-
cha por su control en que se mantie-
nen los diferentes grupos sociales de di-
cho país.—M. M. C.

GERALD W. JOHNSON: El Congreso. Editorial índice. Buenos Aires, 1965; 159 pags.

Folleto sintético respecto del Congreso
norteamericano, donde se exponen el
funcionamiento histórico y actual, los
problemas surgidos desde su puesta en
marcha inicial y el deseo, constitutivo de
que fuese una institución dentro del sis-
tema de frenos y contrapesos que exige
la división de poderes.

Se trata de un documento propagandís-
tico sobre la libertad que se defiende en
los Estados Unidos, y al que acompa-
ñan unos apéndices con la lista de pre-
sidentes de la Cámara de Representantes,
de los presidentes del Senado y las Co-
misiones en ambas Cámaras.—M. M. C.

LÓPEZ TAMÉS: E! Estado Libre Asociado de Puerto Rico. Publicaciones del
Instituto de Estudios Jurídicos. Oviedo, 1965; 284 págs.

Con estilo ameno y claro nos presenta
el autor un detallado estudio de las vici-
situdes políticas por las que ha atrave-
sado la pequeña isla del Caribe desde su

descubrimiento por Cristóbal Colón eti
su segundo viaje hasta nuestros días.

El trabajo que nos ocupa constituye la
tesis doctoral de López Tamés, y consta
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de tres partes» En la primera se dedican
82 páginas a exponer al lector la estruc-
tura física, demográfica, social, cultural,
jurídica, etc., de Puerto Rico. La segun-
da estudia la evolución constitucional de
la isla hasta 1952, con una amplia no-
ticia de los partidos políticos. Y la ter-
cera es dedicada por el autor a la expo-
sición del status político que nace con
la ley 600 del 81 Congreso de los Estados
Unidos.

Una economía agraria, fundamental-
mente azucarera, unida al temor de los
habitantes a los huracanes y al pillaje
par parte de los corsarios franceses, in-
gleses y holandeses, es la característica
de la vida de Puerto Rico durante siglos.
Un relativo bienestar económico no se
logra hasta la Cédula de Gracias de 1815
y la Administración del intendente Ra-
mírez.

Pero a un mayor bienestar económico
se une la sed de independencia, y tras
diversas forcejeos, el Partido Liberal Re-
formista de la isla consigue en 1897 la
concesión de la Carta Autonómica por
parte del Gobierno Sagasta.

Analiza cuidadosamente las vicisitudes
de los años posteriores, sobre todo el
Gobierno militar norteamericano hasta la
ley de 12 de abril de 1900, conocida con
el nombre de ley Foraker; las consecuen-
cias de la ley Jones, que supuso un im-
portante paso hacia la autonomía; el na-
cimiento del Partido Popular Democráti-
co, etc.

Las tendencias de los distintos parti-
dos políticos: el Independista, el Esta-
dista Republicano, aspirante a lograr una
situación idéntica a la de cualquier Es-
tado federal de la Unión Americana; el
Popular Democrático1, que pronto se re-
vela coma- el más pujante, y a cuyo lí-
der, Muñoz Marín, se debe la creación
del actual Estado Libre Asociado, junto
con la mayor atención de que progresi-
vamente es objeto la isla por parte del
Congreso de los Estados Unidos, son ob-

jeto de amplia exposición en este libro.
La ley 600 del 81 Congreso, aprobada

en 6 de febrero de 1952, crea el actual
status político, de oscura naturaleza, co-
1110 lo demuestra el que desde su crea-
ción ha sido objeto de nutrida cancro*
versia y de opuestas interpretaciones,
según la versión oficial, el Estado Libre
Asociado o Commoirwealth de Puerto
Rico tiene, dentro de su asociación con
Estados Unidos, todos los atributos de
soberanía e independencia que pueda te-
ner un Estado federado. Pero la ley 600
mantiene en vigor las limitaciones a la
facultad del Gobierno insular de imponer
contribuciones y tomar dinero a présta-
mo. El Congreso priva a Puerto Rico de
la facultad de definir la ciudadanía puer-
torriqueña. Todas las diligencias judiciales
se hacen a nombre del Presidente de los
Estados Unidos, y además, las leyes es-
tatutarias de los Estados Unidos que no
sean localmente inaplicables tendrán el
mismo efecto y validez en Puerto Rico
que en los Estados Unidos, excepción
hecha de las leyes de rentas internas.
Pero en ese Congreso que legisla para
la isla ésta no tiene representación, claro
fallo de la pretendida autonomía, ofreci-
da solemnemente en la primera parte de
la ley 600.

La vigente Constitución ratifica la for-
ma republicana de gobierno. El Poder
legislativo está encomendado a un Se-
nado de 27 miembros y una Cámara
de 51. El Poder ejecutivo radica en el
gobernador, quien designa a los ocho se-
cretarios, jefes de Departamento. El se-
cretario de Estado sustituye al goberna-
dor. Los miembros del Poder judicial
son elegidos por el gobernador, con. la
conformidad del Senado.
' Al estudio de la posible semejanza en-

tre esta realidad política y la Conunon'
wealth británica o la Comunidad Fran-
cesa, así como a los posteriores proyectos
de ley que a instancia de la Legislatura

278



NOTICIAS DB LIBROS

de Puerto Rico se han presentado en el
Congreso de los Estados Unidos a partir
de 1959, proponiendo enmiendas al Con»
venio actual se dedican buena parte de
las páginas de este interesante libro, en
el que tampoco se olvidan los graves
problemas que el exceso de población
ha planteado y la decisión del Peder pú-
blico de controlar la natalidad; medida
qce originó una grave fricción con las
jerarquías católicas de la isla.

Se plantea López Tamés la pregunta
de si conviene enarbolar a todo evento
la bandera de la independencia y de la
soberanía, olvidándose de las consecuen-
cias que en lo económico acarrearía el
distanciamiento del coloso americano.
Frente al alto nivel de vida alcanzado
por Puerto Rico, recuerda el autor el
•ejemplo de otros Estados americanos

dueños de su soberanía, pero donde la
vida discurre en condiciones ínfimas.

Encontrar un camino que aune y man-
tenga el desarrollo económico alcanzado
con una autonomía política y cultural es
el difícil problema de Puerto Rico. Con-
seguir estos tres propósitos es imposible
y tendrá que lesionarse una de- las tres
exigencias. Yo creo —dice Tamés-- que
será su continuidad cultural, su raíz his-
pánica. «Todo lo expuesto hace pensar
en la permanencia durante algunos años
del Estado Libre Asociado, cubiertos los
flancos de su fragilidad constitucional
con una más efectiva representación en
el Congreso y una contribución a los
gastos federales, en un futuro, que aún
no es cercano, Puerto Rico será el 51 Es-
tado federado de les Estados Unidos de
América.»—C. MARTÍNEZ-LAGE.

S O C I O L O G Í A

,'EAN STOETZEL: La psychologie sociále. Flammaricti. París, 1964; 316 págs.

El profesor Stoetzel ha sido un pio-
nero en el campo de la psicología social
en Francia desde 1947. Encargado quin-
ce años antes por la Editorial de publi-
car un manual introductorio, el autor se
excusa de la tardanza en su aparición.
No se trata, según el autor, más que de
una guía para quien desee conocer este
campo científico de reciente factura y
creciente importancia, y por ello no se
incluyen más que los temas sustanciales,
dejando de lado cuestiones de metodo-
logía y otro sector cada vez más cultiva-
do t la psicología social aplicada. El re-
sultado es un penetrante breviario sobre
los grandes temas de esta rama del co-

nocimiento-: el individuo y la cultura
—herencia y medio, socialización del in-
dividuo, aprendizaje social—, los com-
portamientos en las condiciones sociales
—afectivos, memoria, etcétera—, la per»
sonalidad, la interacción entre las perso-
nas y los problemas de psicología colee»
tiva: comportamientos de masas, fenó»
menos de masa, opinión pública e infor»
mación colectiva.

Las tres últimas partes revisten cierta
importancia para el investigador científi-
co-político, especialmente las sugerencias
referidas a la opinión pública e informa-
ción colectiva.—M. M. C.

BERNARD BARBER y ELINOR G. BARBER: European Social Class: StabiUty and Chan--

ge, The Mac Millan Company. Nueva York, 1965; 145 págs.

Serie de artículos sobre la estructura editores con destino a una colección uni-
de las clases sociales europeas desde el versitaria que persigue la introducción
siglo XVI hasta el XX, recogidos por los suficientemente científica en los grandes
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temas históricos. En general, son artícu-
los publicados por diferentes especialistas
de historia social y económica en revis-
tas especializadas. Un grupo de artículos
contempla la evolución y movilidad social
en Inglaterra: L. Stone, profesor en
Princeíon, se ocupa de las clases ingle-
sas entre 1540-1640; J. H. Hexter, del
Departamento de Historia de la Univer-
sidad de Yale, estudia el mito de la clase
media en la época de los Tildar; J. J.
Hecht, profesa* en la Universidad de
Nueva York, trata de la movilidad so-
cial entre las clases humildes en la so-
ciedad británica del siglo XVIIIJ Jenkins
y Jones, sociólogos británicos, realizan un
análisis del alumnado y su permanencia
social en la Universidad de Cambridge

en los siglos xvm y XIX. El segundes
grupo está dedicado a Francia. En pri-
mer lugar, Elinor G. Barber, de la Uni-
versidad de Columbia (editor del libro),
se centra en el estudio del nivel de vida
burgués en Francia en el siglo XVIH;
Marcel Reinhard, profesor de la Sorbona,
los conceptos de élite y nobleza en la
segunda mitad del siglo XVIII; F. L.
Ford, profesor en Harvard, las clases so-
ciales durante la Revolución y el I Im-
perio; David Landes, profesor en la
Universidad de Berkeley, el lugar de los.
hombres de negocios en la estructura so-
cial francesa del siglo XIX. Otros estudios
se dedican igualmente a Suecia y Pru-
sia.—M. M. C.

BONORÉ DE BALZAC: Monographie de la Presse parisienne, Collection Libertes. Jean-
jaeques Pauvert, editor. París, 1965; 229 págs.

Precedido de una Histoire veridique
du canard, de Gerard de Nerval, que
constituye una valiosa aportación a la
historia (prehistoria, mejor) del periodis-
mo, el libro se nos presenta como parte
de un Traite du Bimane en Société, que
por supuesto, nunca llegó a escribirse. En
realidad, son las estructuras psicológicas
y sobre todo sociológicas de la Prensa
francesa del siglo XIX las que Balzac,
también periodista y conocedor de las
interioridades de las Redacciones, nos
ofrece.

La primera parte trata del Publicista,
«escritorzuelo que hace política», clasifi-
cado zoológicamente en ocho géneros y
doce subgéneros de denominación casi
siempre intraducibie. La otra mitad del
libro se refiere al Crítico. Este oculta siem-
pre un autor impotente, que generalmente
«a commencé par publier des livres ou
il a pü péut-etre écrire en francais...»; la
especie' se divide también en cuatro gé-
neros y 13 subgéneros.
. Esta dicotomía deja traslucir la con-

textura de una Prensa que desconoce Ios-
temas económicos y los sociales en el
sentido de lo cotidiano, por la simple
razón de que estas dos facetas humanas
no habían trascendido aún la esfera del
propietario-empresario o la de los Sindi-
catos clandestinos. Sólo la política (re-
cuérdese los Publicistas) y la literatura
(segunda parte del libro) eran social-
mente importantes e interesantes. El au-
tor, por el contrario, es muy consciente
de las exigencias de la Prensa como ac-
tividad económica, necesitada de innova-
ciones constantes, para ser rentable, y
de una puesta al día con las técnicas del
progreso. Mas en 1842 denuncia dos,
por entonces incipientes, de los más gra'
ves males de la Prensa actual: el con-
formismo y la demagogia, y desmonta
con extraña lucidez las causas que la
originan: temor de los suscriptores, asus-
tados por la virulencia de las opiniones
políticas del periódico.

Quien espere encontrar en este libra
un estudio de la Prensa parisiense del
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estilo de los Etudes de Pi-esse se verá
decepcionado. Pero quien guste del olor
acre de las disputas literarias, de la
agresividad pura y, en fin, de los ejer-
cicios literarios de alte- estilo, debe leer-
lo sin falta. Sarcástica, violenta, brillan-

te, no hay duda de que la Mmografthié
de la Pres.se pañsienne encaja a las mil
maravillas en la Colección «Libertes» t

especializada en literatura panfletaria,
que dirige J. J. Pauvert.—RAMÓN ZABAL-
7.A RAMOS.

ROBERT SALMÓN: La información económica. Clave de Xa prosperidad. Traducción
al español de Jorge Argente. Seix y Barral. Madrid, 1966; 238 págs.

La «Biblioteca Técnica Comercial» de
la Editorial Seix y Barral ofrece ahora
a los lectores españoles esta obra ya clá-
sica, sobre el importante tema de la in-
formación económica en Francia. La pri-
mera edición se agotó en unas semanas,
la segunda, tirada a cien mil ejempla-
res, produjo un impacto considerable en
la opinión y tuvo una favorable acogi-
da en toda la prensa francesa, tanto de
derechas como de izquierdas. Como de
la edición francesa hicimos una larga
recensión aparecida en el número 37 de
la Revista Economía Política (pág. 218),
nos limitaremos ahora a resumir aquel
análisis.

Lo esencial del libro lo constituye la
afirmación de que libertad e informa-
ción son hoy inseparables (Alfred Sauvy
ha dicho: «Ser libre hoy es estar bien
informado»), y la demostración de que
estas palabras son especialmente ciertas
en una «Economía generalizada».

Prologado por Emile Roche el libro
consta de una introducción y tres partes.
La primera trata de la necesidad de la
información económica para aceitar el

sistema de producción capitalista, y como
medio de participación social de los ciu-
dadanos. En la segunda parte el aucor
procede a un ensayo metodológico de
ordenación de la materia mediante tres-
niveles : el del pensamiento económico,
el de !a acción económica (empresas, tra-
bajadores) y el del gran público. En la
tercera se procede al estudio bastante
detallado de todos los «medios» difusores
de la información económica en Francia:
su estado actual, los obstáculos financieros
psicológicos y técnicos para su desarro'
lio y un programa de acción inmediata,
para poner la información económica a
la altura de las necesidades de la e«v
nomía francesa.

Disminuye bastante la utilidad para la-
investigación el hecho de que en la edi'
ción española los anexos con datos cuan>
titativos y cualitativos sobre, libros, pe^
riódicos, radio, televisión y diversas or-
ganizacicnes públicas y privadas difuso-
ras de la información económica en Fran-
cia han sido traducidos sin enriquecerlos
con datos sobre instituciones españolas
similares. RAMÓN ZABALZA RAMOS.

CLUB [EAN MOULIN: Pour une démocratie économique. Editions du Seuíl. Pa'
ríst 1964 i 238 págs.

En ig6cz se constituía el G. R. O. P. nanos) y de ios campesinos. Junto cors
(Grupo de Investigaciones Obreras y miembros del Club Jean Moulin y dé
Campesinas), al que animaban responsa- «Ciudadanos 60», han redactado las te>
bles nacionales de la C. F. T. C. (Con- sis que se incluyen en este libro, que
federación Francesa de Trabajadores Cris- por demás encaja en las perspectivas in'
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vestigadoras' del grupo inicial: ^Búsqueda
¿le instituciones en el orden político y
.en el económico-sedal que respondan a
las exigencias de una democracia moder-
na.» Los temas abordados y expuestos
se ordenan en tres grandes cuestiones:
•objetivos, medios, decisiones. Entre los
objetivos, las reflexiones sobre el des-
arrollo económico-social y las aspiracio-

nes de una civilización de la responsa-
bilidad, de la solidaridad, de la consecu-
ción de la felicidad de los hombres. En-
tre los medios, fundamentalmente un
plan económico-, con control democráti-
co en amplios niveles. En las decisiones,
cómo reducir las diferencias de ingresos
mediante una planificación y una políti-
ca de rentas.—M. M. C.

JESÚS GARCÍA FERNÁNDEZ: La emigración exterior de España. Ariel, Colección Eco-
nomía y Sociedad, núm. 6. Barcelona, 1965; 302 págs.

El profesor García Fernández recoge
•en este libro uno de los aspectos esen-
ciales de la transformación estructural
•que se está operando en la sociedad es-
pañola de los dos últimos lustros( es-
pecialmente desde 1959. Entre otras
aportaciones, el mérito de este trabajo
cc-nsiste en mostrar una visión de con-
junto de !a emigración exterior espa-
ñola; tema abordado en múltiples tra-
bajos menores hasta el momento. «Des
pues de varios años de atonía o de flu-
jo moderado, la emigración española ha
vuelto a recuperar recientemente, e in-
cluso superar, la importancia que tuvo
•en las primeras décadas del preserte si-
glo», si bien el cambio gira en torno a
"Europa continental (aproximadamente 80
por 100 de la emigración), y no como
•entonces hacia América latina.

El autor observa preferentemente la
evolución de la emigración exterior es-
pañola entre 1946 y 1963, las caracterís-
ticas de la misma (predominio de !a po-
blación activa masculina, nuevo tipo de
emigración a Hispanoamérica, repercu-
siones de la emigración en el mercado
de trabajo, problemas de asimilador; de
nuestros emigrantes), los aspectos regio-
nales (predominio de Galicia y Canarias,
y en general atlántica, hacia América y
la mayor participación de todo el terri-
torio nacional - -fenómeno nuevo— hacia
Europa, especialmente Levante, Andalu-
cía y zonas interiores de la Península).
los factores que condicionan la desigual
participación de las regiones españolas
en la emigración y los países de destino
preferentes en Europa y América.—
M. M. C.

•RELACIONES INTERNACIONALES

WILHELM WENGLERS Vólkerrecht. Dos vols. Springer-Verlag. Berlín, Gotinga, Hei-
delberg, 1964; XXXI +1530 págs.

El nuevo tratado de Derecho interna-
cional de Wilhelm Wengler es cosa muy
distinta al resto de los tratados al uso.
Wengler se niega, de la primera a la
última página de su voluminosa obra, a
seguir caminos trillados, y trata de ela-
borar una concepción totalmente propia,

en la que la especulación intelectual ocu-
pa un lugar mucho más importante que
la sistematización de la práctica jurídico-
internacional.

Wengler manifiesta su deseo, en las
páginas introductorias, de hacer una
construcción del Derecho que recoja las
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•realidades «sociológicas». De hecho, sin
•embargo, su filosofía del Derecho inter-
nacional y del Derecho en general es
mucho más simple, y hunde sus raíces
en otra concepción del Derecho hoy ya
en desuso: la jurisprudencia de intere-
ses de Ihering. Concibe así nuestro au-
tor ai Derecho como un enfrentamiento
de intereses, que pueden ser paralelos u
opuestos. Las construcciones de la per-
sonalidad jurídica y del Estado se basan
igualmente en pluralidad de intereses que
pueden actuar en forma paralela en de-
terminadas ocasiones. Esta concepción,

como bien se podrá advertir, es
simplista y hace poco uso de las apor-
taciones actuales de la sociología.

Prescindiendo de esta objeción de prin-
cipio, la obra de Wengler es eminente-
mente sugestiva. Los especialistas de De-
recho internacional encontrarán en ella
mucha materia prima sobre la que re-
flexionar y hallarán muchas de sus suge-
rencias de utilidad para la comprensión
del Derecho internacional de nuestro
tiempo, condicionado por factores no en-
teramente jurídicos.—M. MEDINA.

WALTER HILDEBRANDT (Red.): Modern World igÓ4'6¡. Vlotho/Weser. Dusseldorf'
Wien, 1966, Econ-Verlag; 156 págs.

Una vez más presentamos el •—ya tra-
dicional— anuario del Arbeilskreis fiir
Ost'West'Fragen, de Vlotho/Weser, Re-
pública Federal de Alemania, que recoge
una serie de trabajos sobre relaciones in-
ternacionales y ciencia política. Como de
costumbre, estos trabajos ya se habían
publicado en versión alemana en la re-
vista trimestral del mismo centro de in-
vestigación: Moderne Welt.

Dos estudios enfocan la cuestión del
nacionalismo y del comunismo como fuer-
za motriz de la historia (Werner Conze),
por un lado, y el caso de Polonia (HEa-
rald Laeuen) por otro. Este problema se
completa con unas consideraciones sobre
las relaciones pasadas y presentes entre
alemanes y polacos (Armin Dross) actua-
lizando, per lo tanto, una de las proble-
máticas más agudas en las relaciones in-
ternacionales de la segunda postguerra.
A eso hay que añadir otra cuestión
también de suma importancia: Berlín
como uno de los problemas de la política
de poder (Alois Riklin).

La segunda parte del anuario se refiere
a los movimientos de «liberación nacio-
nal» y a la doctrina del «Estado demo-
«rático-nacional», tal como los habían con-

cebido los marxistas y leninistas (Boris
Meissner). El neutralismo y la llamada
coexistencia pacífica son dos fenómenos
distintos y al mismo tiempo interdepen-
dientes en la actual política internacional
(Erich Kordt). Se trata de una ideología
con pretensiones universalistas frente a
la cual el mundo no comunista defiende
su propia libertad e independencia. Y
mientras los países «no alineados» (polí-
tica e ideológicamente) deseen ser efec-
tivamente libres e independientes, las
naciones no comunistas pueden ser satis-
fechas, ya que con eso se hace frustrar
los objetivos comunistas.

A continuación el lector encuentra un
estudio sobre lo que es el desarme en
Este y en Oeste (Eberhard Menzel), y
otro en lo referente a la «equivocada
alternativa de Moscú» sobre el problema
de la guerra y el desarme (Curt Gastey-
ger). Es imposible prever el resultado de
las presentes negociaciones sobre el desar-
me. Sin embargo, ¿puede el Estado de
mañana existir y funcionar sin fuerzas
armadas? Lo cierto es, tan sólo, que el
mundo de hoy se divide en dos bandos:
uno quiere armar, otro desarmar. Pero
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queda la incógnita: ¿cuál de ellos arma
y pretende desarmar...?

Finalmente, un estudio crítico sobre el
concepto de las ciencias sociales a la hora
presente (Martin Greiffenhagen), que es
una continuación de las consideraciones
publicadas al respecto por S. Jenker en
el volumen de 1963-64. El fondo del es-
tudio es la naturaleza, la estructura y

!a transformación de la sociedad moderna
en relación con las correspondientes con-
secuencias y cambios de carácter científico
y político.

El anuario constituye un excelente me'
dio de investigación para quienes quie--
ran profundizar una u otra de las cues'
tiones relacionadas con la vida política y
social del mundo de hoy.—S. GLEJDURA,

JOSÉ PUENTE EGIDO : Personalidad internacional de la dudad del Vaticana. Con'
sejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1965; 10j págs.

Constituye el de Puente Egido un cor-
to y correcto análisis de la Ciudad del
Vaticano desde el ángulo del Derecho
internacional.

Su punto de arranque, lógicamente,
había de ser ía cuestión romana, el con-
flicto que durante medio siglo opuso, pri-
mero, la aspiración a la unidad italiana
y el poder temporal pontificio, y más
tarde, al suprimirse este último, abocó
al «convencimiento práctico adquirido
por la Santa Sede en los años que van
de 1870 a 1929, de que el Principaius
civiUs, al menos en su concepción más
estricta, na ofrecía en el mundo actual
las ventajas que pretendía la doctrina
canonista».

En la estimación jurídica de los Pactos
de Letrán, los intemacionalistas han sus-
tentado opiniones diversas. Desde las ra-
dicalmente contrapuestas de quienes man-
tenían que la Santa Sede no era en 1929
persona de Derecho internacional frente
a los que defendieren la pervivencia del
viejo Estado pontificio. En posiciones in-
termedias, los tratadistas que hablan, de
una pervivencia de la personalidad in-

ternacional de la Santa Sede, y aceptan'
do en el ámbito histórico la desaparición
del orden antiguo con la ocupación de
Roma y la creación de un nuevo Estado
con ocasión de los Pactos lateranenses.
Por fin, una cuarta orientación doctrina!
reconoce a la Santa Sede la personalidad
internacional, pero niega a la Ciudad del
Vaticano calidad de Estado al carecer de
los elementos constitutivos propios de
éste.

Los dos siguientes apartados del libro
de Puente Egido se centran sobre los
elementos de la Ciudad del Vaticano, se-
gún resultan de los, Pactos de 1929 y la
legislación vaticana y la actividad de la
Santa Sede en el campo de las relacio-
nes internacionales.

A ía vista de los resultados que hasta
ahora hemos obtenido, concluye el autor,
podría describirse la personalidad de la
Ciudad del Vaticano como un sujeto in'
ternacional con capacidad limitada, esto
es, un sujeto soberano de carácter terri'
torial no estatal, creado al servicio de !a
Santa Sede, y como tal reconocido por
los Estados.—ANTONIO ELORZA.
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PETER PKRKTHALIÍR : Der Schutz der et-hnischen Gemeinschaften dwch individuóle
Rechte. Wilhelm Braumüller, Universitáts-Verlargsbuchhandlung. Wien~Stuttgart,
1964; 68 págs.

FÉLIX ERMACORA : Der Minderheitenschutg in der Arbeit der Vereinten Nationen.
W. Braumüller, Universitats-Verlagsbuchhandlung. Wien-Stuttgart, 1964; 118 pá-
ginas.

Ambos estudios tratan del mismo pro-
blema, aunque desde diferentes puntos
de vista. Pernthaler, discípulo de Ernia-
cora y profesor auxiliar en la Universi-
dad de Innsbruck, presta atención a la
cuestión jurídica de la protección de mi-
norías étnicas; concretamente, por me-
dio de derechos individuales. Enmarara,
por su parte, estudia e! aspecto interna-
cional de la misma, tal como se mani-
festó en los trabajos de distintos órga-
nos de la O. N. U., tratándose no sola-
mente de minorías nacionales, sino tam-
bién raciales, culturales o religiosas.

Los Estados democrático-liberales tien-
den hacia la protección de las minorías
por medio de derechos individuales, y
en cambio, los países colectivistas, hacia
la protección corporativa. Política e ideo-
lógicamente, es difícil integrar a las mi-
norías organizadas dentro del Estad» li-
beral en el sistema pluralista de reparti-
ción de poderes por no disponer de la
posibilidad de llegar a compromisos.
Además, los intereses de un grupo étnico
entran en colisión con las reivindicacio-
nes de soberanía de la nación dominan-
te. Por esta razón es deseable establecer
la igualdad jurídica entre los individuos
que forman parte de la minoría en cues-
tión y los demás ciudadanos.

'En cuanto a los países del Este, la
protección de las minorías ha de ser
interpretada sólo a la luz de la teoría
matxista-leninista del Estado y de la so-
ciedad. Aquí, la minoría es una forma
de organización de la dominación esta-
tal. Teóricamente, las consideraciones
político-exteriores se dirigen, en las de-
mocracias liberales, contra el reconoci-
miento de los derechos colectivos de mi-

norías, y en cambio, en los Estados co-
lectivistas, a su favor.

La norma fundamental en las disposi-
ciones destinadas a asegurar la protec-
ción individual de las minorías se iden-
tifica con la lista de derechos funda-
mentales reconocidos dentro de un Esta-
do en que rige el principio de la preemi-
nencia del Derecho: el respeto a la dig-
nidad de la persona humana. Las dispo-
siciones jurídico-positivas se dividen en
prohibiciones de discriminación y ga-
rantías de protección. Así, la minoría
étnica es al mismo tiempo un elemento
constitutivo de la norma, un valor jurí-
dico, y por lo tanto, un beneficiario.

Ahora bien: la O. N. U. como tal,
y especialmente algunos de sus Organis-
mos, vienen prestando considerable aten-
ción a la protección de minorías; sin em-
bargo, los resultados son poco satisfacto-
rios. Ello se debe, en primer lugar, a la
situación creada a raíz de !a primera gue-
rra mundial y grosso modo restablecida
a finales de la segunda guerra mundial
por las potencias occidentales. Evitan en-
frentarse con sus propios fallos. Otro
grupo de países queda compuesto por
aquellos Estados que, simplemente, no
pueden comprender la existencia de un
grupo étnico u otro dentro del marco
nacional, porque nunca tuvieron que en-
frentarse con esta clase de problemas.
Finalmente, el tercer grupo rechaza, sin
más, la idea de la protección de mino
rías con e! fin de no despertar tenden-
cias «separatistas» o al menos «autono-
mistas». Mientras tanto, en la Europa
central y oriental existen Estados multi-
nacionales, y por consiguiente, el proble-
ma sigue siendo agudo desde todos los
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puntos de vista: la Unión Soviética,
Checoslovaquia, Hungría, Yugoslavia, Ru-
mania, Polonia, Grecia, Austria e Italia.

En ia práctica, las recomendaciones
hechas por los distintos órganos de la
O. N. U. —que por cierto no tienen
fuerza de obligatoriedad, suelen ser ig'
noradas por los Gobiernos en cuyo mar-
co estatal existen diferentes grupos étni'
eos o minería nacionales.

En todo caso, la problemática es de
suma agudez y necesita de nuevas inicia'

tivas y medidas concretas, jurídicamente
aceptables para Gobiernos y Estados
afectados, sin temor a que se vieran per-
judicados sus intereses vitales. Claro
está, con ello se relaciona estrechamente
la cuestión de autodeterminación de
pueblos, y si existen grupos étnicos y
nacionales compactos dentro de un Esta-
do artificial, debería permitírseles que
opten por la forma de gobierno actual
o que escojan su propia forma de vida
y de organización política.—S. GI.EJDURA,

H I S T O R I A

)EAN BSLORME: Les grandes dates des temps modemes. P. U. F., Coll. Que sais--
je?, núm. 1.147. París, 1965; 127 págs.

Continuando la serie de volúmenes so-
bre Grandes Fechas de la Antigüedad y
Edad Media, este tercero recoge los acon-
tecimientos de la Historia mundial, aho-
ra convergentes en Europa .por razón dé-
los descubrimientcs americanos, desde
1494, comienzo de las guerras en Italia,
hasta 1789, reunión de los Estados Ge-
nerales y comienzo de la Revolución fran-
cesa. A pesar de la óptica preferente-
mente nacional francesa, se trata de un
folleto de consulta útil para el historia-
dor : combina la cronología con la ex-

planación de ciertos hechos, sus causas,-
efectos y procesos en los aspectos de la
historia de la civilización o de las cien-
cias, las técnicas, la economía junto a las
letras y las artes. Por ser un período don-
de la presencia española y portuguesa se
afirma como preponderante, pueden ob-
servarse ciertas lagunas no- sólo en c!
planteamiento de los primeros años de
fines del XV y comienzos del XVI, sino-
también en los acontecimientos de í!-
nes del XVII y comienzos del XVIII.—
M. M. C

VALERIO CASTRONOVO : Samuel Guichenon e la storiografia. del Seicento. Edizioní
Giappichelli. Turín, 1965; 20o1 págs.

Dentro de la interesante serie de pu-
blicaciones del Instituto de Ciencias Po-
líticas de la Universidad de Turín, se
proyecta el estudio de Castronovo sobre
Samuel Guichenon, historiador saboyano
del siglo XVII.

Guichenon cierra la serie de los his-
toriadores franceses de la escuela histó-
rico-jurídica que, inaugurada en los úl-
timos años del siglo XVI, se centra en la
reconstrucción del patrimonio jurídico y

civil de una Monarquía en vías de cen-
tralización unitaria. La obra principal de
nuestro autor es una Historia, genealó'
gica de la Casa Real de Saboya.

No as una obra homogénea; sus te-
mas son la autonomía frente al Imperio-
del Principado sabando y el gobierno pâ
ternalista dentro de los límites fijados-
por Bodino con la contraposición de Ma-
nuel Filiberto a Carlos Manuel I. Es
también Bodino quien proporciona a Gui--
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chenon las razones teóricas de la sobera-
nía de la dinastía saboyana: la unicidad
y continuidad del Poder político, la pie-
nitud de la jurisdicción civil en el inte-
rior, la libertad de la acción militar y
diplomática.

La historia genealógica nace en un
ambiente de escasa sensibilidad histórica
y pobreza conceptual. No es de extrañar,
por tanto, que no rebase el planteamien-
to típico de la fides histórica, estrecha-
mente ligada al conocimiento de lo sin-
gular, sin otro problema interpretativo
que la autenticidad del documento Es
un defecto que acusan •preferentemente
sus páginas sobre los acontecimientos
medievales; conforme se acerca su pro-
pia época, la obra gana en intensidad,
aunque permanezca constante el reparto

en medallones, siguiendo a los Príncipes-
sabandos, y la preocupación erudita pre-
sida toda la narración. Se va afirmando-
«como idea principal de la Histoire ge*
néalogique, el sentido de una evolución
progresiva de un desarrollo lógico de los
movimientos y de los hechos, en corres-
pondencia, por lo demás, con el desig-
nio político de continuidad histórica de
la Monarquía sabanda y del desenvolvi-
miento autónomo de su patrimonio jurí-
dico y civil».

Reeditada en 1780, la obra de Guiche-
nsn formó parte de la hagiografía «risor-
gimental», para ser olvidada parcialmen-
te después, recordándose sólo desde las
limitadas miras de ia erudición provin-
ciana.- -ANTONIO ELORZA.

JUAN B. SOIÜRVICENS: Manuel Duran y Bas. Ayuntamiento de Bar-ce'.ona. Publica-
ciones de! Seminario de Arqueología e Historia de la Ciudad, 1965; 89 págs.

Duran y Bas es una figura clave de
la Cataluña del novecientos. Es verdad
que es en su calidad de principal repre-
sentante español de la escuela histórica
del Derecho, de autor de la Memoria
sobre las instituciones del Derecho, civil
de Cataluña y de defensor del Derecho
foral frente a las tendencias racionalis-
tas y uniformistas en el momento de la
codificación, que su fama ha llegado has-
ta nosotros; pero esta faceta no agota
todas las dimensiones de su personali-
dad. Hombre público y pensador, par-
ticipó activamente en la vida política a
nivel local y nacional y es autor de una,
históricamente, importante elaboración
doctrinal. A nivel local, Dürán y Bas
aparece estrechamente asociado a los es-
fuerzos de la burguesía barcelonesa para
romper los moldes que impedían la ex-
pansión de la ciudad para dotarla de la
infraestructura apropiada a su fuerte
desarrollo industrial y comercial y para
darle un rango internacional; así, es au-

tor de la exposición al Gobierno sobre
el derribo de las murallas, de un tra-
bajo titulado La abertura- del istmo de
Suez y el puerto de Barcelona, fue vi-
cepresidente primero, del Comité que
organizó la Exposición Universal de Bar-
celona de 1888, etc. A escala nacional,
Duran, que se vincula al moderantismo,
a la Unión Liberal de O'Donnell y al
partido liberal-conservador de Cánovas;
que será diputado, senador y ministro*
en el Gabinete Silvela-JPolavieja de 1899,
que tantas esperanzas despertó en Cata-
luña, será un eficaz portavoz de esta
región en las luchas contra los proyectos-
librecambistas y en la defensa del Dere-
cho civil catalán y de la descentraliza-
ción administrativa.

A ¡a acción acompaña una reflexión
política. El propio Duran y Bas nos ha
sintetizado los principios de su ideolo-
gía. Así, en 1902, escribiendo a Silvela
a propósito de unos ataques que se ler
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habían dirigido en plena fermentación
•catalanista, decía que siempre había de-
fendido no sólo la unidad de la patria,
sino también «el catolicismo en religión,
la dinastía corno rnonárquico-constitucio-
nal, los principios conservadores en po-
lítica, el espíritu excentralizador en Ad-
ministración, la prestación al trabajo na-
cional en ¡a vida económica y las doc-
trinas de la escuela ético-histórica en
Derecho» (citado en la obra que recen-
.sionamc-s en la pág. 41). En el pensa-
miento político español decimonónico,
Duran y Bas se inscribe plenamente en
la escuela conservadora, apreciable, en-
tre otros extremos, en su construcción
de la idea de soberanía como soberanía
histórica de la nacicn •—en la misma lí-
nea que culminará en un Cánovas— y
subrayando fuertemente, los aspectos or-
ganicistas e historicistas de tal construc-
ción.

Todos los puntos acabados de aludir
son los que trata Juan B. Solervicens en
la obra que recensionamos. El carácter
del libro —más bien una evocación con-
memorativa que una investigación cien-
tífica—- no le permite profundizar, pero
los grandes rasgos están perfectamente
registrados desde una perspectiva de
evidente simpatía por Ja figura estudia-
da. Quizá el autor hubiese debido sub-
rayar —aunque es explicable que no lo
hiciese—• cómo, a pesar de que Duran
y Bas no se vincula al catalanismo, es
un hito importantísimo en su progresiva
conformación, y paralelamente encajarlo
históricamentt; en el esfuerzo de elabo-
ración por la burguesía catalana de su
ideología —conservadora y catalanista—,
uno de cuyos primeros eslabones es Du-
ran y Bas, y uno de los últimos, Cambó,
con quien precisamente colaboró estre-
chamente Solervicens.—JUAN J. TRÍAS.

WlLHELM VON HUMBOLDT : Werke (in fiinf Banden), t. I-IV. Cotta. Stuttgart,
1560-64.

Agotada la edición que entre 1903
y 1920 realizó la Academia Prusiana de
las Ciencias de los escritos del filólogo
y político Guillermo de Humboldt, ha
sido ahora el editor Cotta, de Stuttgart,
el encargado de entregarnos de nuevo
su obra, dentro de cinco volúmenes con
muy cuidada presentación. Contiene el
primero escritos de antropología e his-
toria, así como su más destacada obra
política, el Ensayo sobre los límites de
la acción del Estado; el segundo, los re-
lativos a arte antiguo y estética y la
monografía sobre el pueblo vasco; el
tercero, la filosofía del lenguaje; el cuar-
to, los estrictamente políticos, y el quin-
to, por aparecer aún, las notas autobioi-
gráficas, poesías y cartas.

Según supo apreciar Stuart Mili, el
Ensayo, de Humboldt, constituye una
•de las piezas clave para entender la tra-

dición liberal europea. El hurnanista ale-
mán, amigo cercano de Goethe y Schil-
ler, supo comprender desde su perspec-
tiva idealista la Revolución francesa en
forma mucho más adecuada que Bur-
ke, aun coincidiendo con él en la in-
evitabilidad de su fracaso. Como esque-
ma abstracto que trata de imponerse so-
bre una realidad histórica •—por injusta
que ésta fuese—, el reinado de la razón
buscado por los revolucionarios france-
ses no podía ser viable. Pero esto no
ha de velar sus efectos positivos. Hunv
boldt interioriza el hecho de la Revo-
lución como sus contemporáneos Holder-
lin o Hegcl, o el propio Kant, y su obra
teórica y práctica consistirá en intentar
la realización de esa libertad del hom-
bre en que ha fracasado la Revolución-
Libertad entendida como puesta en prác-
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tica de su idealidad, como realización de
la idea de hombre, comprendido éste en
el sentido griego de armonioso desarroEo
de sus facultades. La libertad requiere
asimismo variedad de situaciones y una
efectiva limitación de la • actividad del
Estado. La imagen ideal de la polis grie-
ga se proyectará más tarde sobre su
mente en sentido conservador, dentro de
su liberalismo, convirtiendo a la nación
en instancia intermedia de realización de
la libertad. Libertad que, insistimos, sólo
puede alcanzarse con la actuación de la
razón humana en la Historia.

Después del triunfo de la reacción en
Prusia, en 1820, el fundador de la Uni-
versidad de Berlín se convertiría en el
solitario de Tegel, entregado plenamente
a la filología. Esta reedición, por tanto,
nos devuelve en toda su riqueza a uno
de los grandes pensadores del liberalismo
europeo. Esperemos que encuentre co-
rrespondencia en nuestro idioma, pues
la última aparición de sus Escritos polí-
ticos, en el Fondo de Cultura Económica,
se remonta a 1943 y se halla desde hace
tiempo totalmente agotada. — ANTONIO
ELORZA.

GEORGES LEFRANC: Le Front Populaire (1934-38). P. U. F., Coll. Que sais-ie?,
número 1.209. París, 1965; 128 págs.

Abreviación del tomo más considera-
ble del autor, aparecido también en 1965
(Payot, París), Histoire du Front Popu,
ladre. El Frente Popular francés se cons-
tituyó como un frente único que asocia-
ba a socialistas y comunistas, aunque
también a socialistas independientes y ra-
dicales. Antecedentes de un bloque de
izquierdas se habían producido des-
de 1899 a 1902, cuando radicales y so-
cialistas se habían asociado bajo la di-
rección de Waldeck-Rousseau, y que se
disolvió en 1904. «La originalidad del
Frente Popular radica en la participación
de ios comunistas en una coalición, de
izquierda, que va hasta los republica-
nos "burgueses".» En una primera par-
te, Lefranc relata los orígenes del Fren-
te Popular a través de lo que él llama
!<la gran conmoción»; es decir, el asunto
Stavisky, la caída del Ministerio Dala-
dier, hecho que desde 1870 suponía por
vez primera el abandono del Poder de
«n Ministerio que cuenta con mayoría en
la Asamblea, pero que, presionado por
unas manifestaciones, cae.. Son las ma-
nifestaciones y huelgas del 7 al :2 de
febrero de 1934 las que preparan la aso-

ciación, el reencuentro entre comunistas
y socialistas. El Frente Popular se cons-
tituye el 14 de julio de 1935, tras dieci-
ocho meses que han ido eliminando pro-
gresivamente los obstáculos. Diversas 1
causas han facilitado la aproximación, a
pesar de las desconfianzas mutuas: 1. La
actividad amenazadora de Jas Ligas mi-
litares del coronel La Rocque. 2. La re-
visión táctica que efectúa en Moscú la
Internacional Comunista, que ve atemo-
rizada el peligro nazi. 3. La política ex-
terior, reforzada con el Pacto franco-
soviético del 2 de mayo de 1935. Con la
victoria electoral del 3 de mayo de 1936,
las convergencias de los partidos, Sindi-
catos y Asociaciones convergentes adop-
tarán las bases del programa común pre-
viamente elaborado, abriendo un período
de «inmensa esperanza». Este período se
verá poco a poco agrietado por diversos
acontecimientos internos y externos (gue-
rra de España, agravación del poder de
los Estados totalitarios fascistas, medidas
económicas y sociales, devaluación de la
moneda), y desde octubre de 1936, el
aire reformador del Gobierno León Blum
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se romperá (a partir del Congreso radical yó víctima de múltiples contradicciones,
de Biarritz). Con todo, la experiencia no que interactuaron constantemente.—M.
supuso ni fracaso total ni éxito total;, ca- M. C.

ETTORE ANCHIERI y MILÁN ST. DURICA: Histoire des origines Je

mondiale. Universidad de Padua, 1965; 59 págs.

La literatura internacional política acu-
sa todavía considerables lagunas en cuan-
to a las fuentes sobre los orígenes de la
segunda guerra mundial. Esta publicación
está destinada a suplirlas un poco, pro-
perdonando a los historiadores, espe-
cialmente aficionados a la investigación
del período que condujo a la segunda ca-
tástrofe mundial, títulos de obras que,
en un idioma u otro, les servirán como
instrumento de orientación en la difícil
tarea que supone una investigación din-
gida desde las posiciones de un obser-
vador imparcial.

Es una selección bibliográfica, y com-
prende el período de 1919 a 1939. En
efecto, la segunda guerra mundial no
tiene su origen ni en 1933 ni en 1939,
sino en los resultados del primer con-
flicto mundial, de 1914 a 1918. Consi-
deramos como muy acertado el criterio
elegido por los autores de la presente
bibliografía. Este es el principal mérito
de Anchieri y Durica al estimar como>
necesario el incluir dicho período en las
investigaciones sobre la segunda guerra
mundial. Porque si no se descubren las

causas, tampoco se pueden valor objeti'
vamente los efectos. Es rigurosa la exi-
gencia; sin embargo, estimamos que
responde a las necesidades de una in-
vestigación capaz de ofrecernos sobre
este asunto algo más de lo que ya
existe.

La selección de obras corresponde a la
segunda tirada —y a título de extracto—
de una bibliografía publicada como Les
dewx guerres mondiales (Bruxelles-Pa-
rís, 1964, Brepols), por un lado, y The
Two World Wars (Oxford, London,
Edinburgh, New York, París, Frank-
furt/M., 1964, Pergamon Press), por
otro, y que corre a cargo de la Comisión
Internacional de Enseñanza de la Histo-
ria. Su estructura es la siguiente; en la
primera parte constan la documentación
y obras generales concernientes al con-
junto de problemas políticos, así como su
evolución hacia la segunda guerra mun-
dial ; en la segunda parte, más amplia,
se recogen, por diferentes países, obras
relativas a los mismos. En total, más
de 450 fuentes, incluyendo algunas pu-
blicaciones periódicas.—S. GLEJDURA.

PROBLEMAS DEL MARXISMO Y COMUNISMO

Kommunismus intemational 1050-1965. Probléme einer gespaltenen Welt, Verlag-
Wissenschaft und Politik. Eoln, 1965; 256 págs.

Millones de hombres creen, todavía mo se basa en la ignorancia o en la
hoy día, que el comunismo es el siste-' comodidad de no tener seriamente en
ma político y social ideal para resolver cuenta la naturaleza del comunismo. Pro-
toda clase de problemas que se plan- mesas, ficciones o mistificaciones no tie-
tean en la vida. No es necesario insis- nen nada que ver con la realidad. Esta,
tir mucho en que este filocomunis- sin embargo, se puede descubrir sólo



NOTICIAS DE LIBROS

viviéndola, aunque es posible aducir al'
giín ejemplo; son pocos los que se pa-
san del mundo occidental al soviético.
En cambio, los procedentes de ahí son
millones. Ha fracasado por completo el
paraíso prometido y nunca llegado...

La actual disputa chino'soviética res-
ponde a la naturaleza del comunismo.
Tuvo que producirse, ya que el capita-
lismo no se viene abajo... (sin defen-
derlo, de nuestra paite). La «coexisten'
cia pacífica» es un invento sui generis
para justificar «la marcha triunfadora»
del internacionalismo proletario. No es
preciso argüir con algún caso histórico
de «coexistencialismo» (por ejemplo, en-
tre el cristianismo y el imperialismo oto'
mano) para abogar por una coexistencia
entre el cristianismo y el comunismo.
No puede haber convivencia.

La obra responde a la necesidad de
conocer lo más objetivamente posible el

problema que en sí encierra la existen-
cia del comunismo. Se debe a varios ati-
tores: Werner Marx, Hans Limmer,
Franz Neumann, Hilmar Hartig, Her-
bert Scheffler, Hans Hartl, Jean Mar-
chaud, Wolfgan Schneider, Günther Wa-
genlehner, Walter Rau, Jürgen Domes,
Karl Erdmann y Cari Schmits. -Nos en-
contramos ante un equipo de hombres
de ciencia política que comprende per-
fectamente lo que es el comunismo corno
enemigo de la naturaleza humana. Los
estudios relativos al desarrollo del co-
munismo en la Europa occidental, Re-
pública Federal de Alemania, República
Democrática Alemana, en el Sudeste eu-
ropeo, en la U. R. S. S., en Asia (sin
China), en la China continental (des-
de 1949) o América latina ofrecen al lec-
tor un aspecto de lo que amenaza la
existencia del hombre en sus más múl'
tiples formas.—S. GLEJDURA.

VERBAND DER FREIEN PRESSE: Kjommunismus gestern, heute und mor gen. Danubia.
Miinchen, 1965; 153 págs.

El Comunismo ayer, hoy y mañana es
una publicación de la Unión de la Pren'
sa Libre, en cuya preparación colaboran
trece personalidades del periodismo en
exilio, procedentes de Ucrania, Letonia,
Rumania, Hungría y Yugoslavia. Su pro-
pósito consiste en rectificar algunas opi'
niones poco acertadas existentes en el
mundo libre sobre la naturaleza del co-
munismo, en cuanto a la persistencia de
su carácter agresivo dentro y fuera de
su propio sistema.

Recojamos brevemente el fondo del
presente libro: 1. Ratko Parezaníni «La
lucha ideológica entre Este y Oeste».
2. Ignatz Blasevics: «Comunismo como
ideología». 3. Ratko Obradovic: «Comu-
nismo y poder». 4. Doctor Ctibor Po'
kornyi «El neocolonialismo y el derecho
de autodeterminación de los pueblos».
5. Oleh Selenetzkyj: «Titubeos en la

política de nacionalidades de la Unión
Soviética». 6. Jan C. Bukovina: «Iglesia
y religión detrás del telón de acero».
7. Kristof Greiner: «El problema de ge-
neraciones en el bloque comunista».
8. Doctor Víctor von Stankovich: «El
conflicto chino-soviético». 9. Antón Rad-
noczy: «Aspectos militares del proble-
ma de liberación». 10. Myroslaw Sty-
ranka: «El sistema económico comunis-
ta». II. Wolodymyr Lenyk: «La emi-
gración anticomunista». 12. Doctor Ion
V. Emilian: «La auténtica cara de la
coexistencia». 13. Doctor Zoltan Makra:
«Lo más importante sobre nuestra
Unión: fines y estructura de la organi-
zación señalada de periodistas exiliados».

Debido a su agresividad, el comunis-
mo consiguió grandes victorias sometien'
do a su dominio centenares de millones
de personas y constituyéndose, por con'
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siguiente, en una nueva forma colonial,
más dura que cualquier otra en el pa-
sado. Sin embargo, el comunismo no re-
nuncia a ía conquista del Poder en to-
dos los países del mundo, a pesar de
perder últimamente mucho de su fuerza
inspiradora. Pero su futuro es sumamen-
te incierto por la creciente resistencia de
los pueblos que domina. Este hecho pue-

de contribuir, en un próximo futuro, a
su descomposición definitiva a favor del
mundo libre.

La actualización del peligro que en sí
encierra el comunismo para la Humani-
dad concierne ante todo a las nuevas ge-
neraciones, que no han tenido la ocasión
de conocerlo personalmente. •- S. GLEJ-
DURA.

PIERRE SoRLlN: La société sovietiqué: 1917-1964. Armand Colín, Collection U. Pa-
rís, 1964; 280 págs.

Con el método propio a los manuales
universitarios de la Colección U —expo-
sición sistemática y sintética cotí nume-
rosos datos estadísticos, gráficos y algu-
nos fragmentos de documentos impor-
tantes—, Pierre Sorlin traza la trayec-
toria de la sociedad rusa al fin del pe-
ríodo zarista hasta los recientes años
sesenta. La primera guerra mundial y el
acceso al Poder de ios Soviets supone una
crisis profunda con los intentos revolu-
cionarios de transformación social. Poco
a poco Rusia sale del cerco exterior y
de la guerra civil y se encuentra sin
aristocracia, con un proletariado profui)'
damente afectado por la crisis y con un
campesinado que, a pesar de todo con-
serva ciertos rasgos tradicionales, pero
que, a su vez, se verá seriamente afec-
tado entre 1921 y 1923. Con todo, en-
tre 1924 y 1927 la sociedad soviética se
estabiliza y se prepara para efectuar vas-
tos cambios estructurales. Sorlin sitúa el
nacimiento de una nueva sociedad en-

tre 1928 y 1938. El Partido y el Gobier-
no lanzan los «planes quinquenales», que
orientan la producción y permitirán a ¡a
Unión Soviética superar el profundo es-
tancamiento anterior. Es la era de la
planificación, la colectivización de los
campos, la aparición incontenible de un
nuevo mundo urbano e industrial de
vastas proporciones. Una dura y radical
crisis va a conmover los recientes u-
mientos con la segunda guerra mundial
y los sufrimientos causados por la inva-
sión alemana. La posguerra alumbra, sin
embargo, nuevos horizontes. «Hoy la so-
ciedad soviética se encuentra en plena
mutación.» Pero sabemos, sin embargo,
del sentido que puede cobrar, entre otras
cosas, por el alcance de la nueva urba-
nización siberiana, y en general, de toda
Rusia. Los soviéticos, que desde 1917 se
han visto siempre afectados por hambres
o guerras, comienzan a ampliar su hori-
zonte.—M. M. C.

Slarwahei 4. Matús-Cernák-Institut Kóln. München, 1965} 64 págs.
Slotvákei 5. Matús-Cernák-Institut Koln. München, 1965; 64 págs.

Estas dos publicaciones recogen algu- de Gran Moravia para Eslovaquia, po-
nos aspectos de carácter histórico y ac-
tual de la existencia eslovaca en Europa.
En primer lugar, Arvéd Grébert termina
su estudio sobre lo que era el Imperio

niendo de relieve, una vez más, a base
de fuentes históricas, que se trataba de
un Estado de los eslovacos, neutralizan-
do, por consiguiente, . diferentes «argu-
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mentaciones científicas» y generalmente
aceptadas de que ios eslovacos no llega-
ron a formar nunca un propio Estado.
En segundo lugar, el profesor A. Bucko
se refiere a do* importaatísimos aniver-
sarios en la historia eslovaca: quinien-
tos años de fundación de la Universidad
de Bratislava Academia Istropolitana, y
trescientos cincuenta años de la de los
jesuítas de Trnava.

Otro importante estudio, de J. Kirsch-
bauni, se refiere a la figura de L. Stur,
promotor de la unificación de la nación
eslovaca en su aspecto rornántico-desper-
tador del siglo xix, a base de una codi-
ficación definitiva del idioma nacional
como expresión de las tradiciones popu-
lares. Del mismo autor procede un tra-
bajo sobre la postura británica respecto
a la independencia eslovaca de 1939 a
IO45! postura que no era negativa, se-
gún se pretendía argüir a través de la
literatura científica internacional.

Las relaciones entre eslovacos y alema-
nes corren a cargo de R. Steinacker (has-
ta 1918), así como de K. Greiner (en la
actualidad, prestando especial atención a
la actitud recíproca germano-centroeu-
ropea). Un autor che-co, residente actual-

mente en París, L. Hanák, trata de las
relaciones entre checos y eslovacos a par-
tir de 1918, año de la creación de Checos-
lovaquia. Es una voz checa y no se pue-
de acusar de algún chovinismo o nacio-
nalismo eslovaco a su autor.

Finalmente, el obispo P. Hnilica hace
una exposición sobre la «Iglesia .en cata-
cumbas», y el profesor italiano, de es-
lavística en la Universidad de Pado-va,
Arturo Cronia, enjuicia la traducción
del «Infierno» (Divina comedia, Dante)
al eslovaco, llevada a cabo por un emi-
nente poeta eslovaco en el exilio, Karol
Strrnen, y acompañada por varias ilus-
traciones del profesor J. Cincik (ambos
de Estados Unidos). La obra ha sido edi-
tada por el Instituto Eslovaco de Cleve-
land-Roma-München. Aparte de eso, el
asesinato de un hombre que consagró su
vida al servicio de su patria (el antiguo
embajador de Eslovaquia en Berlín, Ma-
tús Cernák) será también un hecho que
no debería ser olvidado por la historia
que tanto evoca ser «de la civilización
occidental);. No cabe duda de que estas
publicaciones abren nuevos caminos en
la investigación histórioo-política...— S.
GLEJDURA.

JOHN REKEM: Slovak Literature and Nationál Consciousness Befare Antón Beroo-
lák (1762-1813). Slovak Institute. Cleveland, Ohío, 1964; 47 págs.

Antón Bernolák es considerado en la
historia eslovaca como el primer codifi-
cador oficial de la lengua literaria basa-
da en el idioma hablado en la actual
Eslovaquia occidental, región fronteri-
za con Moravia. Sin embargo, ya an-
tes de él hubo intelectuales eslovacos
que, basándose en fuentes históricas, fue-
ron despertando poco a poco la con-
ciencia nacional de los eslovacos por me-
dio de libros escritos y editados en el
idioma del pueblo, aunque el latín siga
rigiendo como medio oficial de comuni-
cación. Era la época del despertar nacio-

nal de los pueblos de Europa, una vez
terminadas las guerras religiosas y civi-
les, que desde hacía más de un siglo
azotaban al Viejo* Continente,

En todo caso, el siglo XVII es el pun-
to de partida para examinar el proceso
de formación y maduración de la con-
ciencia nacional entre eslovacos. Eran,
en primer lugar, el ele» y los intelec-
tuales católicos del valle del río Váh
quienes empezaron a preocuparse seria-
mente por la unidad de la comunidad
nacional frente a la política de magiariza-
ción, que también se debía al mismo
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proceso, pero en contra de los pueblos
que no eran magiares. En aquella
época tienen su origen todas las lu-
chas que en los siglo* XVIII, XIX
y xx culminaran en la autoafirmadón
nacional de un pueblo u otro frente al
o los que intentaban hacerse dueños, en
virtud de algún principio «histórico, ju-
rídico o geopolítica» a expensas del de-
recho de autodeterminación de los pue-
blos, de territorios y riquezas adyacen'
tes a su núcleo original.

Cabe mencionar a los más importan'
tes ".despertadores» de la conciencia na'
cional entre eslovacos: Jan Baltazar Ma-
gin (1682-1735), Samuel Timón (1675'
1736) y Stefan Dubnicay (1675-1725). La
traducción al eslovaco de la Sagrada Es-
critura (en 1736) y la publicación de la

Apología, de Magín (en 1728), donde se
defienden los derechos nacionales de los
eslovacos contra los magiares, significan,
en el siglo XVIII, el punto culminante
en la maduración de la conciencia na-
cional de Eslovaquia. ,

El presente estudio completa de un
modo expresivo los conocimientos que
al respecto poseen los historiadores, ofre-
ciendo, además, en su parte bibliográ-
fica, una serie de fuentes muy difícil'
mente accesibles a la investigación. Apar-
te de ello, rectifica ciertos errores histó-
ricos proporcionados por algún historia'
dor consciente o inconscientemente, y di-
sipa dudas entre los que todavía siem-
pre pretenden ignorar la existencia de
Eslovaquia como una unidad nacional.—
S. GLEJDURA.

SUDETENDEUTSCHER RAT (Ed.): Dte Sudetenjrage in der deutschen Politík. Verlag
Dr. C. Wolf. München, 1965; 127 págs.

Los diferentes aspectos de la política,
tanto interior como exterior han hecho
del problema de los alemanes de Sudetes
una cuestión de actualidad, dice Johan-
nes-H. Strosche, presidente administra-
tivo del Consejo alemán de los Sudetes,
en el prólogo a la presente publicación
trilingüe (en alemán, inglés y francés).
En efecto, si los Gobiernos comunistas
intentan contrarrestar esta realidad por
medio de una acentuada propaganda an-
tialemana, antinazi y contra el Gobierno'
de la República Federal, es porque la
expulsión de millones de personas, a
raíz de !a segunda guerra mundial, de
sus hogares es y debe ser un .problema
internacional. Sólo de los países de Che-
coslovaquia han sido expulsadas y muer-
tas más de tres millones de personas.

Es, en primer lugar, una cuestión de
conciencia para los propios alemanes, y
puesto que sólo en Alemania occidental
viven más de dos millones de sudetoale-
manes, es el Gobierno federal el porta-

voz legítimo de sus intereses ante su
propia población y ante la opinión pú-
blica mundial. Por lo tanto, es lógico
que esta cuestión pasara a ser un asunto
que forme parte de la política alemana,
tanto interior cornc» exterior.

La documentación aquí reunida se re-
fiere a la actitud tomada al respecto por
las instituciones representativas de la
República Federal desde 1950 hasta fi-
nales de 1964; en primer lugar, por el
Parlamento y los partidos políticos. Se
trata de restablecer la justicia, del de-
recho a la patria y de autodeterminación.
Claro está, un regreso de sudetoalema'
nes a Bohemia-Moravia presupone el
restablecimiento de todas las libertades
en Checoslovaquia, suprimidas por el ré-
gimen comunista de Praga. Aparte de
ello, el derecho a la patria implica accio-
nes positivas a favor de la unidad eu-
ropea a base de igualdad entre todos los
pueblos y grupos étnicos. No obstante,
la solución del problema es muy difícil
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y habrá que buscar nuevos caminos para
satisfacer las exigencias de la justicia y
los principios de una convivencia inter-
nacional en condiciones de libertad y de-
mocracia.

En este sentido acogemos la presente
publicación. Contribuye convenientemen-
te ai conocimiento de este problema y
ofrece varias formas de su solución.- -
S. GLEJDURA.

WALTER DOSKOCIL: Recht auf die Heimat, Pflicht ¿ur Heimat. Ackeraiann-Ge-
meinde, Pressverein Volksbote. München, 1964; 56 págs.

Una vez consumada la expulsión de
la población alemana de los países de la
Europa central, oriental y sudorienta!, a
raíz de ía última conflagración mundial,
los propios expulsados fueron pregun-
tándose, poco a poco, sobre las causas
de su situación creada en las Conferen-
cias de Teherán, Yalta y Potsdam, ce-
lebradas por !as entonces pretendas alia-
das antinazis: los Estados Unidos, Gran
Bretaña y la U. R. S. S.

Era lógica la pregunta. Porque si al-
guien vive durante siglos en un deter-
minado lugar, moral y jurídicamente no
se le puede privar de su hogar, de su
patria. Sólo que en este caso concurrie-
ron una serie de circunstancias; en pri-
mer lugar, la presencia comunista en los
campos de batalla y en la política inter-
nacional.

El c.derecho a la patria» es hoy día
ya una institución de Derecho interna-
cional y de la Ciencia política. Los ex-
pulsados alemanes creen que no se les
pudo privar de ese derecho; tampoco
negárselo actualmente, ya que no puede
haber una culpabilidad colectiva del pue-
blo alemán por la política del nacional-
socialismo de Hitler. No renuncian a su
derecho a la patria, porque la obligación

moral hacia ella no permite que aban-
donen su propia existencia histórica.

El autor estudia este caso a través de
dos trabajos, que, en un principio, ha-
bían sido publicados ya en 1961 y 1963,
respectivamente, en la conocida revista
alemana Chrisi Untsnvegs. Contribuye
considerablemente al esclarecimiento con-
ceptual del problema conforme a la en-
señanza católica. Por ello se intenta in-
terpretar, a la luz de la preocupación
manifestada constantemente por los ex-
pulsados, también la Encíclica de Su San-
tidad Juan XXIII Pacem in Terris: obli-
gación hacia la patria. No cabe duda de
que is expulsión de pueblos, o grupos
étnicos, raciales o religiosos, constituye
una grave violación del derecho de au-
todeterminación. Mientras tanto, los Es-
tatutos de la O. N. U. reconocen explí-
citamente al derecho de autodetermina-
ción como uno de los principios funda-
mentales... El Derecho internacional de
guerra no admite la deportación de la
población por una potencia de ocupa-
ción. Por ello, los expulsados alemanes
conservan su derecho a la patria, sin
que la Unión Soviética y sus aliados
puedan negárselo.- -S. GLEJDURA.
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PROBLEMAS DEL TERCER MUNDO

JÜRGEN HELL: Kurge Geschichte des kubanischen Volkes. Dietz Vcrlag. Berlín-
Este, 1966; 503 págs.

Esta Breve historia del pueblo cuba.no
procede de un historiador germano-co-
munista, y su objetivo consiste, en pro-
bar que «si Cuba era el primer territo'
rio del Nuevo Mundo pisado por el des-
cubridor Colón, lo es también en cuanto
país libre y socialista de las Américas
actuales».

Este «slogan» acompaña al autor du-
rante toda la historia de Cuba, des-
de 1492, hasta la actualidad. Y para dar
más énfasis a sus argumentaciones, in-
terpreta la existencia del país a la luz
del materialismo histórico. La mayor
parte del libro está dedicada a la Cuba
moderna, desde mediados del siglo XK.
Según se esperaba de un autor de tal
condición política e ideológica, el papel
de España en la isla era negativo, y lo

es también el de los Estados Unidos.
Así, «el primer territorio libre de Amé-
rica llegó a serlo debido a la ley social
de desarrollo; también el lugar que la
Historia universal ha reservado para la
historia nacional del pueblo cubano es ei
de la lógica de desarrollo...».

Desde el punto de vista formal, el li-
bro es de carácter eminentemente esco-
lar y divulgador, destinado, en primer
lugar, a la formación de las juventudes
comunistas en la Alemania de Pankow.
El fondo del mismo estriba en despertar
sentimientos de solidaridad de los lecto-
res en virtud del llamado internaciona-
lismo proletario hacia el pueblo cubano
y de repulsión hacia los Estados Unidos.
S. GLEJDURA.

JOURNÉES AFRICAINES: Voies africaines du socialisme. Cahiers Documents paur
l'Action, Bibliothéque de PEtoile. Léopoldville, 1964; 176 págs.

El libro reúne las conferencias y de-
bates de las Jornadas Africanas de Lo-
vaina, de 1963, que fueron consagradas
al tema «Vías africanas del socialismo»;
expresión ésta bastante apropiada para
reflejar y abarcar los diversos matices
que presenta el socialismo africano en
las concepciones de N'Krumah, Senghor,
Dia o Nyerere, o en las realizaciones de
Guinea, Malí o Congo-Brazzaville, o por
último, en sus versiones «reformista» o
«revolucionaria».

Sin embargo, a pesar de las posibles
divergencias, todo socialismo africano se
inspirará inevitablemente en el pensa-
miento marxista y tendrá necesariamente
que tomar en consideración la organiza-
ción social del medio africano al cual va

a ser aplicado. En este sentido, las so-
ciedades tradicionales africanas serán par-
ticularmente favorables, debido al espí-
ritu comunitario o «pre-socialista» que
las anima, a una reestructuración socia-
lista del nuevo Estado, que les permitirá
integrarse a la nación y acomodarse a
los procesos de evolución. Al mismo
tiempo, las nuevas naciones podrán ir
superando, más fácil y equilibradamen-
te, importantes etapas en el desarrollo
social, político y económico.

En «De Karl Marx a Pierre Theilard de
' Chardin en el pensamiento de I.. S. Sea-
ghor y de. M. Dia», el padre Kachama'
Nkoy pondrá de relieve las principales
fuentes del socialismo africano: las obras
de Marx y de Theilard de Chardin, que
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más que confrontarse se complementan,
coincidiendo especialmente en el método
dialéctico y en su humanismo.

En lo que se refiere a las raíces pro-
piamente africanas, el abad Kanouté, ba-
sándose en la solidaridad social y econó-
mica de la sociedad tradicional, afirma
en «Retorno a las fuentes» que el socialis-
mo africano constituye una vuelta a los
valores africanos y al «centralismo de-
mocrático» que las caracteriza.

Frente al socialismo clásico, Gabriel

d'Arboussier, en «El fundamento africa-
no del socialismo africano» definirá el
socialismo africano como comunitario y
r.o colectivista, democrático y no totali-
tario, fundado en la noción de primacía
del Derecho y no en la de dictadura de
clase.

Otras colaboraciones, de autores jesuí-
tas, completan este estudio, que interesa
por representar la mayoría de sus auto-
res un punto de vista específico sobre
el socialismo africano.—Luis BELTRÁN.

ROMAIN YAKEMTCHOUK : Assistance ¿conomique et pénétration industrielle des pays
de l'Est en Afrique. I. R. E. S., Umversité Lovanium. Léopoldville, 1966; 100
páginas.

A pesar del sensible incremento de las
relaciones económicas entre los países
africanos desde su accesión a la indepen-
dencia y los países socialistas (especial-
mente la U. R. S. S. y la China conti-
nental), escasos son los datos de los que
se dispone al respecto, situación a la que
—evidentemente— no son ajenas ciertas
consideraciones de orden político y a
cuyo esclarecimiento no contribuye el
carácter bilateral y enunciativo de los
Acuerdos. Por esto precisamente, reunir
la documentación necesaria y proceder al
análisis de los vínculos económicos que
unen África y los países del Este puede
conducir a resultados fácilmente critica-
bles por sus posibles imprecisiones. El
trabajo de Yakemtchouk —que no preten-
de ser exhaustivo— se limita al análisis
de uno de los aspectos de la ayuda eco-
nómica; la penetración industrial socia-
lista en África, siendo de destacar sus
observaciones generales sobre móviles y
técnicas de estas relaciones. No queda
exento, sin embargo, de eventuales crí-
ticas.

Comienza por examinar los puntos de
vista africano y socialista de la ayuda
Económica. Para los países africanos, las
relaciones con el bloque socialista crean

nuevos circuitos económicos y les per-
mite ---aparentemente— beneficiarse de
las consecuencias del conflicto Este-Oeste,
ya que la «neutralidad positiva» es una
ficción política cuando- el país no cuenta
con un potencial reconocido. Pero una
de las razones del desarrollo de estas re-
laciones estriba en el interés que des-
pierta en África —donde el Estado jue-
ga un papel predominante en el desarro-
llo económico— el modelo autoritario so-
cialista, aunque no hay que olvidar que
desde el período colonial existe un sec-
tor capitalista moderno, que es general-
mente el motor de la economía de estas
nuevas naciones. En lo que respecta a
los países del Este, las relaciones econó-
micas están determinadas por la estrate-
gia marxista --con las aportaciones de
Lenin y Stalin- •, que persigue la des-
trucción del capitalismo y la expansión
del comunismo, sin que por ello se dejen
al margen los aspectos del beneficio eco-
nómico que representa la apertura de
los mercados africanos. Los países socia-
listas se encontrarán con algunas difi-
cultades que derivan del desconocimien-
to de la realidad local y de la presencia
del sector capitalista, pero al constituir
la ayuda económica y el comercio exte-
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rior una actividad estatal, dispondrán de
medios más amplios y de una unidad de
acción (como lo prueban las injerencias
políticas en Guinea, Burundi, etc.) de
que carece la ayuda occidental. También
es un hecho significativo la selección de
países beneficiarios de la ayuda soda'
lista.

La técnica de las transacciones corrí'
prende dos fases. La fase comercial, en
la que los países socialistas intercambian
productos manufacturados por locales, lo
que convierte rápidamente a los países

africanos en deudores, viéndose forzados
a concluir Acuerdos comerciales. En la
segunda etapa se llega a los Acuerdos bi-
laterales de asistencia técnica y econó'
mica; Tratados esencialmente enunciad'
vos, en los que se elude toda mención a
las modalidades de aplicación, que son
fijadas ulteriormente.

La parte más extensa del libro la cons-
tituye la enumeración de las realizaciones
industriales concretas de los países socia-
listas en África mediterránea y subsana-
riana.—Luis BELTRSN.

JAN VANSINA: Les emeiens Royaumes de la Savane. I. R. E. S., Université Lova-
nimn. Léopoldville, 1965; 250 págs.

Se ha hablado con cierta razón de la
necesidad de la «descolonización de la
historia africana», cuyo paso preliminar
consiste en ahondar en las fuentes del
pasado africano. Una obra de historia
política del África central, como la de
Vansina, desterrará no pocas presuncio-
nes, contribuyendo a un mejor conoci-
miento de los sistemas políticos que pros-
peraron en la gran sabana que se. ex-
tiende entre la selva ecuatorial y el Nor-
te del río Zambeze.

El libro abarca el período comprendi-
do entre los siglos XIV y XIX, en el cual
se introduce en el África central el co-
mercio y la trata de esclavos, y en el
que los Estados de la sabana se afian-
zan, y finalmente, perderán su sobera-
nía al producirse la ocupación colonial
europea. En este período los cambios
culturales son determinados por la polí-
tica, y si bien numerosos son los Estados
que se desarrollarán en esta área geográ-
fica (Congo, Luba, Lunda, Lozi, Angola),
dos polos de atracción cultural se forma-
rán: al Este, una civilización Luba-
Lunda y una civilización congoleña y luso-
angolana, en el Oeste.

Ahora bient la estructura política y su
desarrollo son sólo una parte de una de-

terminada civilización. En este sentido
conviene tener muy en cuenta en la his-
toria africana la diferencia que media en-
tre la historia tribal y la historia polí-
tica. Las unidades políticas son comunida-
des soberanas; las unidades tribales son
comunidades culturalmente homogéneas.
Culturalmente, los reinos pueden ser he-
terogéneas (en el caso de los reinos Lozi
o Rotse), pero puede suceder que unida-
des políticas diferentes estén integradas
a una misma cultura.

Pueden distinguirse tres características
estructurales comunes a todos los reinos
del África central, que originarán una
evolución histórica paralela. En primer
término, el gobernante no sólo era la
cumbre de la estructura política, sino
también su principal propulsor; ello ex-
plica por qué la personalidad de cada
Monarca deja una huella inconfundible
en la historia del reino y por qué los
períodos de expansión o de decadencia
se suceden rápidamente sin un orden ló-1

gico. En segundo lugar, se observa un
sistema de sucesión que se presta a la
guerra civil, a la oposición armada entre
candidatos rivales» lo que conduce en
muchos casos a la desaparición de la
entidad política. Por último, un sistema
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de «dominación indirecta», que daba una
gran autonomía a las provincias periféri-
cas tributarias frente al Poder central,
conservando incluso sus propios sistemas
de gobierno o gobernantes, evitándose así
ias guerras de hegemonía entre los Es-

lacios vecinos, tan frecuentes en Europa.
La contribución de Vansina no sólo

ofrece nuevos horizontes en el estudio
comparado de los sistemas políticos tra-
dicionales, sino también en el presente
africano.- -Luis BELTRÁN.

ROGIÍR LÜVY : ha revolte de l'Asie. Presses Universitaires de France, Coll. Que
sais-je? París, 1965; 127 págs.

Revisión tota! del libro que en la mis-
ma colección y con el mismo título había
publicado Tibor Mende en 195:. Lévy
«intenta hacer el balance de situaciones
políticas y económicas, coloreadas por las
pasiones ideológicas, enumerar los prin-
cipales cambios sobrevenidos o que se
encuentran en curso a partir de dos fe-
chas importantes: 1 de octubre de 1949,
establecimiento de la República Popular
China, y 1954, acuerdos de Ginebra, que
delimitaban, con consentimiento' chino,
los Estados de ía antigua Indochina fran-
cesa». Con un criterio de examen de
conjunto y apreciaciones a veces discu-
tibles, el autor examina los aspectos más
significativos de la República Popular de
China, pobiamiento, reformas agrarias,
industrialización, comunicaciones, arma-
mento, política internacional con las di-
versas potencias y naciones mundiales,
las llamadas «marcas chinas», Formosa,
Hong-Kong y Macao, Corea, Manchuria,
Mongolia Exterior, Sinkiang, Tibet. Junto

a esta perspectiva central en torno a Chi-
na, el Japón ocupa una posición clave:
entre los cambios experimentados des-
pués de la segunda guerra mundial y el
reequipamiento industrial realizado, que
lo convierte en primer país de infraes-
tructura económica en Asia, se mantiene
a la expectativa entre tres grandes fue-
gos: China, ía U. R. S. S. y los Esta-
dos Unidos.

Completan el libro unos breves esque-
mas sobre la Bimiania empobrecida, la
incierta Thailandia, la Malasia, el Vie:-
nam dividido y los graves conflictos que
en torno suyo se han planteado des-
de 1954, Laos, Camboya, Indonesia, Irán,
Borneo, Filipinas y, finalmente, la encru-
cijada que hoy Asia supone- para el mun-
do-, donde confluyen cuatro tipos de im-
perialismos: ruso, japonés, chino y nor-
teamericano, y los intentos de indepen-
dencia y neutralidad de países terceros,
que cuajó en un principio en la Confe-
rencia de 1955 en Bandung.— M. M. C.

VÍCTOR GINSBURGH: ha République populare de Chine, Cadres institutionnels et
rédüsations (II. «La planification et la croissance économique, 1949-1959)». Centre
d'Etudes des Pays de l'Est. Uníversité Libre de Bruxelles. Institut de Soeíolo-
gie, 1963; 184 págs.

El autor, graduado en 1961 en l'Ecole
de Commerce de l'Université Libre de
Bruxelles, pasó a encargarse posterior-
mente de diversos estudios e investiga-

El estudio de la economía china en el
primer decenio del régimen comunista
viene precedido por una breve exposi-
ción de la estructura del país antes

ciones en el Département d'Economie de 1949. A pesar de su brevedad, sirve
•A-ppHquée de la misma Universidad. bien a la finalidad de recordar los fac-
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tores humanos, geográficos, sociales, po-
líticos..., que condicionarán la situación
real de la China continental con que
ha de enfrentarse, después de su victo-
ria militar en octubre de 1949, el Go-
bierno comunista.

El 30 de julio de 1950 los comunistas
chinos proclaman la «liberación completa
del país, excepto el Tibet, Formosa y
las islas Pescadores, y se abre así un pe-
ríodo de transición y de reformas de to-
das las estructuras. El país se divide en
seis grandes regiones, donde se centra-
liza a ]a vez lo administrativo, militar y
económico, y que comprenden varias
provincias, mientras a nivel provincial
se mantiene la división en «bsien», y
éstos, en «hsiang».

El partido comunista, al mismo tiempo,
crea una serie de organizaciones de con-
trol nacional —Federaciones de Sindica-
tos, Liga Juvenil, Federación de Mujeres
Demócratas...—, logrando por primera
vez que la autoridad central descienda
hasta las últimas unidades administra-
tivas.

Al frente de la Administración eco-
nómica del país, y bajo la dependencia
directa del Consejo de Estado, figuran
cuatro Organismos: la Comisión Nacio-
nal de Planificación, encargada de la pla-
nificación a largo plazo (planes quinque-
nales...); la Comisión Nacional de Eco-
nomía, que determina los planes anuales,
trimestrales...; la Comisión para contro-
lar las inversiones en proyectos clave y
la Comisión Estatal Científica y Técni-
ca, que tiene a su cargo la difusión del

progreso técnico, tanto en el campe
como en la industria.

El régimen comunista inicia la reforma-
agraria (ley de junio de 1950) y se pro-
cede a nacionalizar las Empresas indus-
triales y bancarias.

En la obra se estudian con multitud de
cifras y tablas comparativas la evolución
y desarrollo de la economía china, sin
olvidar los especiales elementos caracte-
rísticos de un sistema comunista. El tra-
bajo forzado en diversos grados, las me-
didas psicológicas de exaltación del pa-
triotismo, el amor al trabajo, las campa-
ñas de emulación laboral entre Empre-
sas y brigadas de trabajo, las distincio-
nes honoríficas concedidas por el Par-
tido...

Aunque la obra es casi exclusivamente
expositiva, en un último apartado se
hace el balance de los resultados obteni-
dos por la planificación estatal y algunas-
concisas observaciones críticas.

Pese a los defectos y limitaciones ob-
servadas en la expansión económica chi-
na, el autor extrae una consecuencia po-
sitiva aplicable a todos los países sub-
desarrollados: los pueblos del Tercer
Mundo deben convencerse de que nin-
guna ayuda exterior de uno u otro sig-
no político podrá salvarlos de su pobre-
za sin un trabajo constante y efectivo
por parte de todos los ciudadanos.

Completan la obra unos cuadros esta-
dísticos y una bibliografía bastante airi'
plia de libros y revistas especializados.—
Luis SANTIAGO DE PABLO.

EDGAR SNOWS Etoik rouge sur la Chine. París, Stock, 1965. (Edición definitiva.-
revisada y corregida por el autor en 1964); 439 págs.

Desde 1938, con la primera edición de la inmensa China realizaban un Ejército-
este libro (Red Star over China), Edgar
Snow proporcionaba las primeras noticias

revolucionario y unos dirigentes tenaces
en su enfrentamiento al Gobierno áe

concretas sobre la nebulosa China roja y Tchan-kai-Chek, a las penetraciones ja-
las experiencias que sobre esa parte de ponesas en Marictmria, así como en eí
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empeño de realizar trascendentales inno-
vaciones económico-sociales. Desde la cri-
sis de 1927 y la persecución que sufren
los comunistas por parte del general
Tchan-kai-Chek, con su repliegue de
<• larga marcha» desde las regiones meri-
dionales al Noroeste del país, los infor-
mes occidentales son confusos y general-
mente orientados por el Gobierno nacio-
nalista. Snow realizó un trabajo impor-
tante para la época en que se produjo,
pero también suministró lo-s primeros y
apenas conocidos materiales de la consti-

tución y orígenes de la moderna Repúbli-
ca Popular China. Aparte de las nume-
rosas ediciones inglesas, esta primeo
versión francesa puede ser un útil ins-
trumento de trabajo historio-gráfico que
complete las numerosas obras sobre la
China moderna. Su autor ha completado
el ciclo posterior con otra obra, que le
acredita como uno de los mejores espe-
cialistas occidentales en el conocimiento
de la China popular: The Other sids of
the rivet, Red China Today, 1962.—
M. M. C.
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